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EL SECRETO DE JOSÉ 
 
 

Introd. 
 

1. Un anciano estaba a punto de morir en su lecho. Llama a sus hijos para ben-
decirles, darles últimas instrucciones y visiones. 

 
2. Tenía mucha experiencia. En Bethel había soñado en una escalera. Represen-

ta la obra de Cristo. 
 

3. Fuera de su hogar hace prosperar la hacienda de su suegro. En el torrente del 
Jaboc había luchado con Dios por haber cometido un terrible pecado.  

 
4. Fue padre de las doce tribus de Israel, nieto de Abraham e hijo de Isaac, era 

Jacob. 
 

5. Se incorporó un poco en su lecho y fue hablando a sus hijos hasta que llegó el 
turno a José (hijo de Raquel y significa su nombre: Dios aumentará o aumen-
to). 

 
6. Jacob tomó las manos de José y le habló (Gn. 49:22-26). 

 
7. La bendición de Jacob también es para los Josés de nuestro tiempo, para todo 

el que desee ser como este joven (entusiasmo espiritual, celo por la causa de 
Dios, disposición a servir). 

 
8. José basó su vida sobre un secreto especial. 

 

I. EL ATAQUE DE LOS ARQUEROS COBARDES 
 

1. La descripción dice: “Le causaron amargura, le asaetearon, y le aborrecieron 
los arqueros” (Gn. 49:23). Versión Reina-Valera. 

 
2. “Los arqueros le odian, disparan flechas contra él y siempre le están moles-

tando” (Versión Dios Habla Hoy). 
 

3. “Con saña tiraron contra él, y los arqueros le persiguieron” (Versión Herder). 
 

4. ¿Quién produce este quebranto? Los arqueros. Original: “Maestros de las fle-
chas”, “señores de las saetas”. 

 
5. ¿Por qué no habló Jacob de los espadachines? Los arqueros se esconden pa-

ra atacar no lo cara a cara. Observan a su víctima como el cazador y lanzan 
sus flechas al corazón. 

 
6. Esta es la característica de los que no están en Cristo: Se deleitan en lanzar 

sus flechas contra otros, se niegan a respetar y amar al prójimo. 
 

7. No se preocupan de los otros, somos hijos de Dios, hermanos… todos somos 
seres humanos. Estamos en el mismo hogar, la Tierra. 
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II. LA FLECHA DE LA ENVIDIA 
 

1. José fue un joven vivaz, espiritual, inteligente, fiel a los padres y a Dios. Su pa-
dre lo amaba mucho. 

 
2. Recibió una túnica de colores. Sus hermanos le envidiaron. Lo maltrataban, no 

lo trataban como a un hermano.  
 

3. En nuestro tiempo ocurre también. La envidia destruye hogares, naciones, em-
presas, familias, iglesias. 

 
4. El individuo no da a conocer sus sentimientos. Nadie lo sabe. La envidia es 

sentir pesar o tristeza por el bien ajeno. El envidioso sonríe pero en su corazón 
hay odio porque al otro le va bien o tiene cosas que él no tiene. 

 
5. La envidia surgió en Luzbel. Es una flecha envenenada (la vecina envidiosa). 

 
6. “El corazón en paz da vida al cuerpo, la envidia carcome los huesos” (Pr. 

14:30). “El corazón apacible es vida a la carne; mas la envidia, pudrimiento de 
huesos” (SSE). 

 
7. “Cruel es la ira e impetuoso el furor, pero ¿quién parará ante la envidia?” (Pr. 

27:4). “…¿quién podrá sostenerse delante de la envidia?”.  
 

8. “Porque donde hay envidia y rivalidad, hay perturbación y toda obra perversa” 
(Stg. 3:16). “Porque donde hay celos y ambición personal, allí hay confusión y 
toda cosa mala” (Nueva Biblia Latinoamericana de Hoy). 

 
9. “El amor no siente envidia” (1 Co. 13:4). 

 

III. LA FLECHA DEL ODIO 
 

1. El que envidia llega al odio. “Le causan amargura” (Gn. 49:23). Ahora no es un 
pensamiento, es una acción. 

 
2. José fue envidiado por sus hermanos y luego odiado, pasaron a la acción. 

 
3. “Le aborrecían y no podían hablarle pacíficamente” (Gn. 37:4). 

 
4. Cuando fue a ver a sus hermanos para dar noticia a su padre, estos planearon 

matarle. 
 

5. Rubén intercedió por él. Le quitaron túnica, arrojaron a una cisterna, lo vendie-
ron. Llevado como esclavo a Egipto. 

 
6. “Hay algunos que albergan un espíritu de envidia y de odio contra sus herma-

nos… Este pecado es peor que el de Acán. Su influencia no queda restringida 
a aquellos que lo albergan. Es una raíz de amargura, por la cual muchos son 
contaminados. Dios no puede bendecir a la iglesia hasta que se vea libre de 
este mal… El que sea renovado de acuerdo con el Espíritu de Cristo amará no 
solamente a Dios, amará también a sus hermanos…” (AO, 120). 

 
7. Luzbel recibió todo para ser feliz, pero la envidia hacia Cristo le llevó a ser Sa-

tanás el príncipe de las tinieblas. 
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8. Todo el mal que existe hoy se debe a la envidia del diablo. Satanás crucificó a 
Cristo: “Porque se daba cuenta (Pilato) que los principales sacerdotes lo ha-
bían entregado por envidia” (Mc. 15:10). 

 
9. La flecha del odio produce mucho daño, especialmente si son conocidos, fami-

lia, hermanos. 
 

10. Si el diablo nos aborrece, o el mundo, o los que no aman la verdad, pero si son 
hermanos, el dolor es profundo. 

 
11. “Esos apóstatas manifestarán entonces la más acerba enemistad, haciendo 

cuanto puedan para oprimir y vilipendiar a sus antiguos hermanos, y para exci-
tar la indignación contra ellos. Ese día está por sobrecogernos” (TS4, 123). 

 
12. Jesús nos enseñó a amar: “Amaos los unos a los otros…” y también a nuestros 

enemigos. 
 

IV. LA FLECHA DE LA TENTACIÓN 
 

1. José fue asaeteado con la tentación intensa de la carne. Veneno muy letal. 
Destruye hombres grandes, hogares, imperios. 

 
2. Tentación de la mujer de Potifar: “¿Cómo, pues, haría yo este grande mal, y 

pecaría contra Dios?” (Gn. 39:9). 
 

3. Satanás nos lanza cada día esta flecha preparada para cada uno en especial. 
Nuestra única seguridad: Resistir al diablo, oración, lectura Biblia, trabajo mi-
sionero. 

 
 

V. LA FLECHA DE LA CALUMNIA 
 

1. La perversa mujer de Potifar tramó un plan para destruir a José: Lo calumnió. 
José fue a parar a la cárcel. 

 
2. ¡Cuántas flechas así fueron lanzadas contra Jesús! Si no la has sentido la sen-

tirás. Universidad. 
 

3. Es una acusación falsa, hecha maliciosamente para causar daño. Jesús tuvo 
testigos falsos. 

 
4. “Los que honran el sábado de la Biblia serán denunciados como enemigos de 

la ley y el orden, como quebrantadores de las restricciones morales de la socie-
dad, y por lo tanto causantes de anarquía y corrupción que atraen sobre la tie-
rra los altos juicios de Dios. Sus escrúpulos de conciencia serán presentados 
como obstinación, terquedad y rebeldía contra la autoridad… En las asambleas 
legislativas y en los tribunales se calumniará y condenará a los que guardan los 
mandamientos. Se falsearán sus palabras, y se atribuirán a sus móviles las 
peores intenciones” (CS, 650). 

 
5. “Le causaron amargura, le asaetearon, y le aborrecieron” (Gn. 49:23). 
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VI. EL ARCO PODEROSO DE JOSÉ 
 

1. Pero José tenía un secreto que conocía bien su padre: “Mas su arco se mantu-
vo poderoso, y los brazos de sus manos se fortalecieron por las manos del 
Fuerte de Jacob, por el nombre del Pastor, la Roca de Israel)” (Gn. 49:24). 

 
2. José también tiene un arco, es poderoso y firme. Descripción de Spurgeon: “Su 

arco “permaneció”. No está siendo sacudido ni siempre moviéndose, sino que 
permanece. Está quieto; no se cuida del ataque… ¿Acaso se detiene la luna a 
reprender a cada perro que aúlla contra ella? ¿Acaso se vuelve el león para 
hacer trizas a cada perrillo que le ladra?... ¿Se detiene el sol en su carrera a 
causa de la engreída nube que lo vela?... ¡Ah, no! El universo de Dios se sigue 
moviendo… No os apresuréis a enderezar el entuerto que hayáis sufrido. Dios 
tendrá cuidado de vosotros… sed firmes en la verdad de Jesús, y vuestro arco 
permanecerá” (C. Spurgeon. Sermones Selectos, tomo II. Edit. CLIE, 1991. 
Barcelona. Pág. 254). 

 
3. Su arco permaneció firme, no estaba ni roto, ni partido. El valor, la fe, la con-

fianza en Dios, la pureza, la fidelidad en todas las cosas, la humildad, la capa-
cidad de perdonar a sus hermanos –como se vio en su vida- eran su arco. 

 
4. El secreto de José consistía en que sus manos eran fortalecidas “por las ma-

nos del Fuerte de Jacob (por el nombre del Pastor, la Roca de Israel)” (Gn. 
49:24). 

 
5. Nuestro Señor Jesucristo vino a este mundo para colocar sus manos sobre las 

nuestras y enseñarnos a mantener firme nuestro arco, para fortalecernos. 
 

6. Su vida fue un ejemplo a seguir por cada uno de nosotros. Vivió sin pecar, afe-
rrándose a las manos de su Padre. De igual manera hizo José y así también 
podemos hacer nosotros. 

 
7. Todo el cielo se pone a nuestra disposición para que obtengamos la victoria so-

bre todo pecado y tentación. 
 

8. Hay poder en “el nombre del Pastor, la Roca de Israel” (Gn. 49:24).  
 

9. Nosotros somos débiles, pero Cristo, nuestra Roca poderosa, promete otorgar-
nos la victoria contra las flechas envenenadas del maligno. Cada joven tiene a 
su disposición la fortaleza de Cristo, en quien “todo”, absolutamente todo, se 
puede vencer (Fil. 4:13). 

 
 
CONCLUSIÓN 
 

1. ¡Qué vida tan ejemplar la de José! Todo joven puede inspirarse en ella y hallar 
razones para hacer todo lo posible de su parte para ser fiel. 

 
2. José es un prototipo de Cristo, quien fue crucificado por aquellos a quienes ha-

bía venido a salvar. José perdonó a sus hermanos y mostró el espíritu que todo 
hijo e hija de Dios debe manifestar con aquellos a quienes le maltratan. 

 
3. Necesitamos Josés en nuestro tiempo, en nuestras iglesias… Las flechas de la 

envidia, del odio, de la tentación, de la calumnia, pueden volar sobre tu cabeza, 
pero cada joven y adulto deben mantenerse firmes, confiando en el Señor. 
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4. ¡Ese es el secreto! La confianza total en las promesas de Dios. Tener la segu-
ridad que pase lo que pase en nuestra vida, será porque Dios lo permita para 
conseguir un propósito en nuestra vida. 

 
5. ¡Quién le iba a decir a José que su decisión de ser fiel en cada circunstancia de 

su vida, le llevaría un día a ser la segunda persona más importante de Egipto! 
 

6. Que las palabras que pronunció el anciano Jacob a su hijo José, también se 
puedan aplicar a nosotros, que el Señor nos lo conceda en abundancia y que 
así lleguemos a ser “ramas fructíferas”, personas que llevemos mucho fruto 
como los llevó José para la gloria de Dios. Amén. 

 
José V. Giner 
21 junio 2003  


